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 En ι L ano 1976 i.L GoBiERNO Nacional estabieció los limites fisicos de la
 Zona Conurbada del Rio Balsas y creó la Comisión de Conurbación del misnio
 nombre para que confeccione un plan de ordenamiento territorial y programe
 un conjunto de inversiones complementarias en los cinco municípios que rodean
 los conglomerados urbanos de Ixtapa-Zihuatanejo y Lázaro Cárdenas. Los estú-
 dios realizados posteriormente han puesto de manifíesto que ese nuevo diseno
 espacial no constituye por ahora una region.2 Es una superposición relativamen-
 te arbitraria de fracciones territoriales heterogéneas, con diversos procesos de or-
 ganización social que no se hallan integrados todavia. Es, entonces, solo un pro-
 yecto de region que Ia voluntad de intervención estatal transforma en un caso
 típico de "region plan", donde el futuro imaginado cobra más relevância que Ia
 organization territorial y las relaciones sociales concretas de su población actual.
 Estas evidentes limitaciones, agudizadas por Ia presencia de los nuevos enclaves
 urbanos, no son, sin embargo, obstáculos insalvables. Es posible invertir la ten-

 1 Los municípios de Ia Zona Conurbada son: Arteaga y Lázaro Cárdenas,
 u bicados ai oeste dei rio Balsas en el estado de Michoacán,y Coahuayutla, La
 Union y José Azueta en la margen opuesta correspondiente al estado de Guerre-
 ro. (Ver mapa con division subregional.)

 2 CONURBAL: Plan de ordenación de la Zona Conurbada del Rio Balsas,
 México, 1979.
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 dcncia actual y transformar a la "region plan" en un nuevo espado integrado por
 actividades económicas complementarias, destinadas a enriquecer Ia producción
 y cl intercâmbio regional. Para lograr ese objetivo es nccesario modificar, princi-
 palmente. Ia marcada orientación unilateral de crecimiento sectorial e incorporar
 ai futuro proceso de desarrollo, Ias actividades semimarginales de Ia población
 campesina diseminada en el território.
 En este artículo presentamos algunos resultados obtenidos cn una investiga-

 ción colectiva más amplia, destinada a analizar, precisamente, Ias características
 de Ia estructura social agraria, su relation con los recursos naturales existentes,
 su distribución espacial, su nivel de desarrollo, etc., y sobre todo sus posibilida-
 des reaies de acoplamiento a una nueva dinâmica de crecimiento regional articu-
 lado.3 La elaboración de los datos empíricos, obtenidos mediante encuesta, se
 halla todavia en un nivel predominantemente descriptive), identifica algunos ras-
 gos de la estructura agraria, pêro no explica adecuadamente la lógica subyacente
 de la configuración territorial ni la naturale/a de las levés que guian la evolu-
 ción de los sujetos sociales y su papel en la organización social

 I. El Âmbito ri.gional

 Como veremos más adelante, la economia agraria de la region es una de las más
 atrasadas del país. Si exceptuamos el área de cultivos permanentes, localizada
 en las inmediaciones de los dos conglomerados urbanos, el crecimiento de los
 poios parece no liaber estimulado la expansion de la fro η te ra agrícola ni el au-
 mento del volumen de la escasa producción existente. Producto de un aislamien-
 to físico y social iieredado de tiempos inmemorables. la población rural no ha
 podido superar, todavia, los enormes obstáculos físicos que le opone el territó-
 rio, ni aprovechar adecuadamente los poços recursos naturales ubicados en las
 áreas ecologicamente favorables. Historicamente condicionada por estos facto-
 res y por Ia rigidez de una estructura social arcaica, la mayor parte dei campesi-
 nado se asienta en parcelas minifundistas de temporal, donde aún predomina Ia
 producción de subsistência, realizada con critérios atrasados y depredatorios de
 uso dei suelo, arraigado tradicionalismo tecnológico y muy bajos rendimientos
 de la tierra y el trabajo.

 Cuando esto ocurre, Ia ocupación dei território y la localización de los asen-
 tamientos humanos dependen mucho más de los accidentes naturales que de los
 procesos de trabajo destinados a transformados. En este caso, Ia orientación de

 3 La investigación fue realizada en 1980 por cuenta de CONURBAL; en co-
 laboración con Jorge Padua y Francisco Zapata, se redactó un primer informe
 que contiene análisis sobre Ia evolución demográfica, Ia estructura agraria.
 Ia infraestruetura social, Ia organización social de Ias comunidades rurales y la
 dinâmica regional. Los datos se obtuvieron de una encuesta por muestreo a
 comisarios ejidales, ejidatarios y pequenos propietarios. También se realizaron
 entrevistas a informantes clave y se aplicaron cuestionarios a presidentas muni-
 cipales, responsables de centros de salud y directores de escuelas primarias,
 secundarias y preparatórias.
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 la producción y la distribución de la población tratan de adaptarse, en gran me-
 dida, a las condiciones impuestas por la presencia dominante de los maci/os
 montanosos de la Sierra Madre del Sur, que se desplaza en forma paralela a la li-
 nea de la costa y cubrc la enorme mayori'a de la superficie regional. El resto Io
 constituye una delgada franja de terrenos planos y semiplanos, aledanos al lito-
 ral marítimo, con bajos relieves que no superan los 200 metros de altura sobre
 cl nivel dei mar.

 Los procesos sociales de explotación y organization del território en ambos
 contextos ecológicos han sido sensiblemente diferentes. En los valles de Ia alta
 montaria Ia población se aglutina alrededor de pequenos centros rurales, en su
 mayor parte rancherías incomunicadas, esparcidas en las estribaciones de la sie-
 rra, donde aparecen los sintomas más agudos dei estancamiento, el aislamiento
 físico. Ia pobreza campesina y el atraso sociocultural. La costa, en cambio, es
 un área completamente accesible. Se halla dotada de recursos naturales más
 abundantes cuya explotación está siendo incentivada por el crecimiento dei en-
 clave portuário industrial, por la expansion del complejo turístico y por la im-
 plantation de una nueva infraestructura, destinada a vincularia con el resto dei
 país. Por esa razón, allí se ha concentrado, durante los últimos quince anos, Ia
 casi totalidad de los asentamientos urbanos y la mayor parte de población.

 La "region plan" debe ser descompuesta, por consiguiente, en dos subregio-
 nes. La subregión de la montana, una sucesión de pequenos espacios disconti-
 nuos, un conglomerado de microestructuras sociales de base campesina que no
 ha sido interferido, todavia, por Ia presencia de los nuevos enclaves. Y la subre-
 gión de la costa, donde ocurre todo Io contrario, el espacio se halla en un impor-
 tante proceso de reorganization y la estruetura social ha comenzado a mostrar
 sintomas de modification, aunque los efectos inducidos por Ias inversiones dei
 Estado en el médio rural son incipientes todavia. La totalidad de estas transfor-
 maciones se ha concentrado sin embargo, en los entornos agricolas inmediatos a
 los dos grandes conglomerados urbanos. Han constituído de ese modo dos micro-
 regiones con características sensiblemente distintas a las del resto de Ia franja
 costera. La más importante coincide con los limites de Distrito de Riego J.M.
 Morelos que circunda el conglomerado urbano de Lázaro Cárdenas. La otra tiene
 el centro de Zihuatanejo y se halla constituída por un pequeno conjunto de loca-
 lidades, ubicadas a ambos lados, sobre el eje de la carretera principal, próximas
 al litoral marítimo.4

 El uso dei su elo

 A pesar de su extensa superficie, la region cuenta con escasos recursos natu-
 rales aptos para la explotación agroganadera. Condicionada por la presencia do-
 minante del matizo montanoso de la Sierra Madre del Sur, la superficie présenta
 una gran variedad de relieves altimétricos y abundância de suelos delgados, con

 4 Para un análisis exhaustivo de las diferencias fisiográficas y ecológicas de
 la region, ver: "Nextia, S.A., Plan ecológico de la Zona Conurbada del Rio Bal-
 sas", México, 1980, mimeo.
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 base pedregosa, plagados de obstrucciones superficiales, altamente susceptibles a
 Ia erosión hídrica y eólica. Se les encuentra cubiertos, generalmente, de vegeta-
 ción natural, bosques bajos y matorrales donde se realizan actividades económi-
 cas muy poço productivas. En un área reducida, ubicada en el extremo surocci-
 dental de la subregión de la sierra, se desarrollan bosques de altura, en los cuales
 se ha iniciado un tipo de explotación comercial depredadora que acabará con ese
 recurso dentro de muy poço tiempo.

 Los suelos con aptitud para Ia ganadería ocupan la mayor parte de la super-
 ficie explotable. Reúnen casi 200 000 has, el 18 por ciento dei total, se localizan
 en los altos valles de la sierra, en los taludes de pendientes suaves y en algunos lo-
 meríos de Ia subregión de Ia costa. Allí predomina el pastoreo extensivo y la agri-
 cultura trashumante, una primitiva estratégia de producción que, mediante Ia
 tala indiscriminada de Ias espécies protectoras de Ia solidez química y mecânica
 dei suelo, ha provocado un avance alarmante de Ia erosión. El área potencialmen-
 te agrícola es un poço más reducida. Los pequenos bolsones de suelos cultivables
 esparcidos en la montaria y el continuo de la franja costera abarcan 1 800 000
 has, una superfície três veces mayor a la actualmente explotada. La componen
 terrenos planos y semiplanos, con texturas adecuadas, buena capacidad de germi-
 nación y cierta invulnerabilidad de los elementos erosionantes que predominan
 en la region.5

 Estnictura de la producción

 La superfície cultivada en la region cubría, en el ano 1980, un poço menos de
 44 000 has, que signifícaban solo un 70 por ciento de Ia superfície agrícola de la-
 bor registrada en el cuadro 1 . Dentro de ella existen solo dos tipos de cultivos
 predominantes: el maíz que ocupa el 44 por ciento dei total y se localiza prefe-
 rentemente en la subregión de Ia montana, y el coco que absorbe el 3 1 por cien-
 to y se ha desarrollado exclusivamente en la subregión de Ia costa. En las zonas
 altas, temporaleras, el maíz se complementa con áreas reducidas de ajonjolí y ca-
 cahuate, dei mismo modo que el coco se explota asociado, algunas veces, con
 plátanos y coexiste con pequenas plantaciones de frutas tropicales que apenas
 ocupan el 10 por ciento dei total; las superficies dedicadas a la siembra de frijol
 y a cultivos intensivos de ciclo corto son prácticamente despreciables.

 Una distribución de cultivos tan simple como esta, dominada, adernas, por
 produetos tradicionales con baja retribución en el mercado, se halla condenada a
 generar un muy bajo valor global de producción: solo 661 millones de pesos que
 distribuídos en la superfície significan nada más que 15 000 pesos por hectárea y
 por ano (cuadro 2). Este exíguo resultado desciende más aún cuando se toman
 solamente los cultivos temporaleros de ciclo corto: en relación con la superfície
 sembrada arrojan un rendimiento monetário de 6 200 pesos por hectárea, una ci-
 fra que significa menos de Ia mitad dei valor médio regional. El maíz, ocupando

 5 Nextia, S.A., Estúdio dei uso dei actual suelo. Identificación y delimita-
 ción de áreas agropecuarias potenciales. México, 1981 , mimeo.
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 Cu adro l

 Uso del suelo por regimen de propiedad en la zona conurbada
 dei rio Balsas, 1980

 ^*^***--^Tino de orooiedad eiidal orivada total
 Uso dei suelo """"-^-"»^.^

 ríeqo 6.205 2.425 8.630

 Aqrícola
 temDoral 39.921 14.912 54.833

 total 46.126 17.337 63.463:

 intensiva 8.500 1.500 10.000

 Hanadería

 extensiva 114.790 194.710 309.500

 total 123.290 196.210 319.500

 aarícola ν ganadera 41.000 20.000 61.000

 forestal 78.717 43.079 121.796

 otras 193.868 53.374 247.742

 Fuente: Elaboraciôn en base a datos de: "Inventario dei recurso tierra".

 Distritos de temooral No. VI y VIII. SARH.

 el 44 por ciento de Ia superfície, solo genera el 16 por ciento dei valor total de Ia
 producción y su valor médio es el más bajo, 5 600 pesos por hectárea. La pro-
 ducción intensiva de hortalizas es poço significativa en relación ai uso dei suelo;
 sus rendimientos económicos se ubican, en cambio, en el extremo opuesto: 176
 has sembradas producen 11.6 millones de pesos o, Io que es Io mismo, 66 136
 pesos por hectárea.

 El área de cultivos permanentes tiene un rendimiento mucho más alto que el
 de los cultivos temporales de ciclo corto. Distribuídos en una superfície de casi
 20 000 has, el 45 por ciento dei total, genera un valor de 510.5 millones de pe-
 sos, el 77.2 por ciento de Ia producción regional. Estas cifras elevan, obviamente,
 el valor médio por hectárea a casi 26 000 pesos, que sigue siendo bajo por la gran
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 Cuadro 2

 Superfície sembrada agrícola y valor de Ia producción
 en la zona conurbada dei rio Balsas. 1980

 ι

 Superficie Volumen Valor de Ia

 ocupada de Produce. Producción

 j Produc to
 ι

 rnaíz 19.320 ^3.9 2*4.366 108.i»28 1 6 . *+

 ajonjoli 2.7^7 6.2 1.585 18.229 2.8

 frijol 698 1.6 ^62 5.5^8 0.8

 cacahuate 689 1.6 838 **.625 0.7

 frutas ν hortalizas 176 0 . 1» 2 . 2 3^ 11.6*»0 1.8

 sorqo 623 1 . * 7*»8 2.170 0.3

 coco I3.75O 3I.3 2*4.000 216.000 33.7

 niátano 1.830 k . 2 i»6.800 117.000 17-7

 manco 1.500 3 . *» 18.000 108.000 16.3

 papayo 5^5 1.2 10.260 M.OAO 6.2

 otros frutales

 permanentes í* 8 0 1.1 I.O36 3.12*4 0.5

 frutales permanentes

 asociados 615 1 . *» 5-756 2 5-3^7 3-8

 otros 1 .000 2. 3 s/d s/d

 Total

 Fuente: Estimación en base a datos de distritos de temporal L. Cárdenas,

 Petatlán y Distrito de Riego J.M. Morelos.

 influencia que en él tiene Ia explotación de la copra. En efecto, los cocotales
 de Ia costa ocupan 13 750 has, el 73 por ciento de Ia superfície con desarrollo de
 plantas permanentes, pêro generan solamente 216 millones de pesos y un valor
 médio por hectárea de 15 700 pesos, cifra muy similar a la del promedio
 regional.

 Los resultados obtenidos con los cultivos permanentes no tradicionales -plá-
 tano, mango y papaya- ubican las perspectivas de desarrollo agrícola regional en
 un nivel más promisorio. Ocupan, junto con otros tipos de frutales en desarrollo,
 solo 6 000 has, pêro han logrado generar casi 300 millones de pesos, con un va-
 lor medio de 50 250 pesos por hectárea. En esta nueva linea de producción, im-
 pulsada por la existência de agua para riego en los entornos agrícolas de las dos
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 microrregiones, se destaca el alto valor económico del papayo, una espécie que
 tiende a expandirse muy rapidamente. A pesar de su reciente implantación, gene-
 ra el 6 por ciento del valor regional ocupando una superficie que apenas supera
 el 1 por ciento del total. A él se une el mango, cultivo más antiguo, de gestación
 más lenta, que produce en la actualidad el 16 por ciento del valor con el 3.4 por
 ciento de la tierra; con valores médios que oscilan alrededor de los 75 000 pesos
 por hectárea, los rendimientos más altos dei suelo agrícola, ambas estratégias de
 production parecen indicar Ia línea dei futuro desarrollo y modernization que
 induce la evolución de los conglomerados urbanos. Un nuevo esquema de creci-
 miento sectorial con serias repercusiones sobre las posibilidades futuras de inte-
 gración regional que analizaremos más adelante.6

 La producción ganadera présenta, como hemos dicho, una imagen semejante.
 Heredadas de varias generaciones anteriores, las prácticas de pastoreo continilan
 reproduciendo sin modificaciones, procedimientos tradicionales de cria, alimcn-
 tación y mantenimiento. De las 125 000 cabezas existentes en la region (cuadro
 3) la mayoria pertenece a razas de doble propósito, productoras de carne y lèche

 Cuadro 3

 Producción ganadera en la zona conurbada dei rio Balsas,
 1980

 . _ - _ |

 J. Azueta 20.000 16.000 U6 3-300 3-760 i* 9 . 1 5 0

 La Union 25-700 15.000 i»00 ^ . 200 1.600 A 2 . 000

 Coahuayutia 35-300 17-000 170 2.070 *4.2OO 77-130

 Arteaqa 33-000 12.000 100 1.A00 ^ . 800 36.300

 L. Cárdenas 11.000 8.700 - ^60 1.500 51.000

 Region

 Estimaciones en base a:

 Pider, region 38, Costa grande de Guerrero: Programa agropecuario
 pa ra e 1 ano 1 970.

 Distrito de Temporal No. V. SARH: Programa de Desarrollo agrope-
 cuario en el município de Coahuayutia. 1980.

 Conurbal: Diagnóstico agropecuario de la zona conurbada de la de
 sembocadura de río Balsas. 1 98 0 . ~

 6 Nextia. S.A., op.cn.
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 pêro con muy bajo contenido de esta última por Ia escasa capacidad nutricional
 de los pastos naturales que crecen en la montana. No se utilizan métodos de esta-
 bulación, ensilaje de pastos forrajeros, ni dietas complementarias. No hay ade-
 cuados sistemas de almacenamiento de agua que eviten la escasez y los excesivos
 desplazamientos dei ganado durante Ia época de sequia. Los planteles no son pe-
 quenos, pêro los ejemplares son de carne magra, tienen poço peso y se hallan
 afectados por altos índices de mortalidad y una escasa capacidad de reproduc-
 ción. Solo se excluyen de esta caracterización Ias empresas ejidales que, con asis-
 tencia técnica y buenos niveles de inversion, se están desarrollando en tierras pla-
 nas de Ia subregión de Ia costa. En la montana en cambio, la produeción ejidal y
 privada maneja critérios abiertamente depredadores de los recursos naturales
 que inutilizarán por erosión extensas zonas de los valles superiores en un breve
 plazo.7

 Extension de Ias explotaciones

 Los datos referidos ai regimen de tenencia de Ia tierra (cuadro 4) confirman
 que Ia ganadería extensiva se halla intimamente vinculada con el predomínio te-
 rritorial dei neolatifundio. Sobre un total regional de 10 940 explotaciones, 341
 grandes haciendas pecuárias superiores a Ias 250 has, controlan 229 000 has que
 significan el 70 por ciento de las tierras no ejidales y casi el 30 por ciento de Ia
 superfície ocupada total. Dentro de ese grupo se destaca un núcleo más reducido
 aún que con 59 latifúndios de más de 1 000 has cada uno reúnen un poco menos
 de 100 000 has. Si pudiéramos relacionar estas cifras con la distribución territo-
 rial de los planteles ganaderos demostraríamos estadísticamente, un fenómeno
 que desde hace mucho tiempo es evidente para los campesimos de Ia montaria:
 Ia concentración de Ia propiedad territorial y la acumulación de Ia riqueza gana-
 dera en poças grandes haciendas constituye la base material dei poder económico
 y social de los grupos dominantes regionales. Una pequena aristocracia rentista
 que no obtiene sus ganâncias de Ia explotación campesina, sino del control de los
 mejores recursos naturales. Una pequena fracción de terratenientes tradicionales
 que vive en las grandes ciudades, maneja sus intereses inmediatos por médio de
 administradores y defiende sus tierras de invasiones potenciales a través de un sis-
 tema de alianzas con las formas del poder local. Un poder local que cambia su es-
 quema en cada una de Ias áreas microrregionales, pêro se apoya en la confluência
 de intereses, algunas veces entremezclados, que tienen comerciantes acaparadores
 de Ia produeción campesina y pequenos propietarios que controlan superficies de
 50 a 250 has. Este último grupo es un poco más amplio, reúne el 25 por ciento
 de Ias explotaciones privadas y ocupa el 20 por ciento de Ia tierra no ejidal.

 En un escalón inferior, difícil de ubicar precisamente, se ubican Ias parcelas
 privadas de 25 a 50 has y las ejidales superiores a 20 has. Aqui, agricultura y ga-
 nadería se combinan de diverso modo, pêro con predomínio de la primera. Los

 7 SARH: Informe de Ia Dirección General de Sanidad Vegetal. Petatlán, es-
 tado de Guerrero, ano 1980.
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 Cuadro 4

 Explotaciones agropecuarias en la zona conurbada del rio Balsas,
 1980

 I número de parcelas ejidales

 extension 0-10 11- 20 +20 S/inf. Total

 (hs)

 número 3 . ^77 3 · 58 1 426 1.333 8 8 1 7

 II número y superficie de explotaciones

 privadas

 extension 0-25 26 51 215 501 +1.000 Total

 (hs) 50 250 500 1.000

 número 809 4^8 531 182 100 59 2 129

 superficie 9 700 16.300 65.000 58.000 75.200 96.000 330.000

 III número y superficie total de explotaciones

 extension 0-25 26 101 +500 Total

 (hs) 100 500

 -S número 8.391 426 8 8l 7
 "« superficie 115.141 15-000 130. i4i

 > número 809 721 434 159 2 123

 α superficie 9-700 37-300 112 000 170.000 329.000

 2 número 9.200 1.147 434 159 10.940

 * superficie

 Fuentes: S.R.A.: Historiales agrários

 Tesoreria dei Estado de Michoacán y Guerrero.

 niveles actuates de producción y productividad han permitido el surgimiento de
 la acumulación campesina, un nuevo fenómeno claramente observable en las
 áreas con desarrollo de plantaciones fruticolas permanentes y en los ejidos que
 han permitido el acaparamiento de las tierras comunales de agostadero. Aunque
 es el grupo más dinâmico y receptivo a las innovaciones introducidas en los últi-
 mos anos, se halla lejos todavia de desempenar un rol preponderante en la eco-
 nomia agraria, reúne unas 1 000 explotaciones y solo el 7 por ciento de la super-
 ficie total.

 Las unidades menores de 25 has son definidamente agrícolas y contienen la
 inmensa mayoría de Ias tierras de labor. Son la base fundamental de las econo-
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 mias campesinas tradicionales, la posibilidad de reproduction del universo cam-
 pesino, en donde Ia forma de tenencia ejidal tiene un peso abrumador. Aglutinan
 un poço más de 124 000 has, el 27 por ciento de la superficie explotada, pêro
 en ella se ocupan 9 200 famílias, el 84 por ciento dei total, dentro dei cual Ia
 pequena propiedad representa solo el 8 por ciento. El volumen real de este tipo
 de cxplotaciones se halla, sin embargo, subestimado en una proporción difícil de
 calcular. Por encima de Ias 10 has en tierras de buen temporal y poca pendiente,
 las parcelas posibilitan Ia reproducción estable de las economias campesinas, que
 no pueden acumular excedentes, pêro tampoco presentan los signos alarmantes
 de descomposición dei estrato ubicado debajo de ellas. El proceso de acapara-
 miento intraejidal y el crecimiento demográfico han desvirtuado hace tiempo Ias
 normas originales del reparto agrário. Las dotaciones originales se han dividido
 y subdividido tantas veces como ha sido posible para dar albergue y ocupación
 a los hijos de ejidatarios y al creciente número de avecindados que engrosan los
 contingentes campesinos en la mayoría de Ias localidades. Esto ha dado paso ai
 minifundismo, un fenómeno demasiado generalizado que reproduce en escala
 reducida todos los vícios y limitaciones que afectan a Ia estructura agraria dei
 país. La desproporcionada presión demográfica sobre Ia tierra ha tendido a ali-
 viarse, desplazando a los grupos de menos recursos hacia el arrendamiento de
 tierras privadas o hacia Ia periferia de Ia superfície de labor ejidal, bosques o te-
 rrenos cerriles en los cuales abundan pequenas explotaciones de agricultores
 trashumantes que intentai! ampliar Ia frontera utilizando el método de "roza.
 tumba y quema".8
 Por otra parte, el tamano de Ias parcelas se modifica aceleradamente debido

 a Ia creciente influencia que está adquiriendo el proceso de "diferenciación in-
 terna" entre los productores ejidales. Por un lado, se extiende el acaparamiento
 y concentración de Ias mejores. tierras, en manos de un pequeno grupo privilegia-
 do, que amplia sus dotaciones originales aprovechando las ventajas del control
 político de la localidad y del control administrativo del ejido. Por otro lado,
 la tendência contrapuesta, descomposición de la economia campesina, abandono
 de parcelas, fraccionamiento excesivo, perdida del control de los procesos pro-
 ductivos, endeudamiento y migración hacia los centros regionales en expansion
 Ambos procesos se vinculan, a su vez, con el acaparamiento y usufructo ilegal de
 Ias tierras ejidales, un complemento imprescindible de Ia economia de temporal
 que está siendo sustraído sistematicamente a Ia mayoría de Ia población ejidal
 en beneficio de ganaderos privados o de Ia pequena cúpula que ejerce el poder
 ejidal.9

 Q

 SARH: Distrito de- temporal No. VIII. Diagnóstico agropecuario dei Muni-
 cípio de Coahuayutla. P&tatlán, 1980.

 9 Para una descripción detallada de Ias distintas modalidades de arrenda-
 miento en el distrito de riego, ver: Christian Mercier, "Urbanisation et change-
 ment social dans un "ejido" irrigué de la côte pacifique mexicaine". México,
 1979, mimeo.
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 Π. Las economías campesinas del sector ejidal

 Distribution y extension de las parcelas: el proceso de diferenciacion interna

 En el parágrafo anterior decíamos que la organization ejidal se está convir-
 tiendo en una espécie de cascarón formal que oculta y encubre el proceso de di-
 ferenciación interna producido por Ia creciente mercantilización de Ias econo-
 mías campesinas. Esto significa enriquecimiento y concentración de recursos
 para unos poços ejidatarios y crisis para la mayoria de los campesinos minifun-
 distas, afectados por el empobrecimiento dei suelo, Ia sobreexplotación de Ias
 parcelas, la improductividad de sus técnicas arcaicas y la incesante presión demo-
 gráfica sobre un área de cultivos que tiene muy poças posibilidades de expandir
 su frontera. En efecto, los datos dei cuadro 5 revelan que solo el 24 por ciento
 de los ejidatarios encuestados conservan parcelas con superficies aproximada-
 mente iguales a las de las dotaciones originales. El 50 por ciento de Ias unidades
 ha entrado, en cambio, en el proceso de fraccionamiento y minifundización, es-
 pecialmente Ia fracción inferior, el estrato más definido, que engloba ai 36 por
 ciento de Ias explotaciones con extensiones menores de 5 hectáreas. En el extre-
 mo opuesto se puede ubicar Ia base territorial, Ia condición de existência y creci-
 miento de los campesinos ricos, el nuevo gérmen de Ia agricultura empresarial,

 Cuadro 5

 Superficie de Ias parcelas ejidales en la zona conurbada
 dei rio Balsas, 1980

 Muni ci pio/"^

 yS -2 21-5 5.1-10 10.1-20 20.1-50 50y+ Nr Total
 y^ yS extension

 J. Azueta 12 19 29 26 20 3 1 110

 Coahuayutia 9 ^^ 33 7 2 0 8 103

 L. Union 1 A 20 38 18 13 2 17 ^22

 Arteaqa 5 12 10 9 0 19 ^

 L. Cárdenas 5 2^4 'k it 6 1 2 66

 Reg|6n

 Fuente: Encuesta por muestreo a ejidatarios de Ia zona conurbada dei rfo Bal sas, 1980.



 118 DEMOGRAFIA Y ECONOMIA XVII: 1, 1983

 compuesto por Ias parcelas con más de 20 has, que ya représentai! un poco más
 dei 10 por ciento dei total.

 En la costa, donde los efectos de la modernization y el desarrollo de las for-
 mas de organización empresarial están más avanzados, Ia tendência a la concen-
 tration es más fuerte todavia, Ias parcelas con más de 20 has significan el 1 5 por
 ciento dei total; pêro, junto con ello Ia tendência al fraccionamiento y minifun-
 dización es más débil, Ias unidades con menos de 5 hectáreas descienden ai 30
 por ciento. En la montaria, en cambio, donde el aislamiento de Ia mayoría de
 los ejidos, Ia precariedad de los recursos naturales, Ia ausência de recursos eco-
 nómicos y la debilidad de Ias relaciones de mercado, mantienen frenado el pro-
 ceso de modernization y la penetración del capital, la tendência al acaparamien-
 to de tierras es aún incipiente, Ias parcelas con más de 20 has representan solo el
 2 por ciento dei total subregional. A pesar de ello, Ia degradación de Ias econo-
 mias campesinas se halla más avanzada, Ia minifundización en terrenos abruptos
 con suelos fragiles y pedregosos alcanza ai 50 por ciento de Ias parcelas que ape-
 nas logran superar una extension media de 2 has cada una.

 El uso dei suelo

 Los datos dei cuadro 6 confírman que Ia producción ejidal de la region es
 fundamentalmente agrícola. El área dei cultivo llega casi ai 55 por ciento, mien-
 tras que Ia ganadería no ocupa más dei 28 por ciento de la superficie parcelada.
 El poco peso relativo de Ias tierras de pastoreo no debe ser, sin embargo, mal
 interpretado; es necesario recordar que los pastos naturales en el ejido se explo-
 tan en la superfície de agostadero, terrenos de uso colectivo donde los ejidata-
 rios con recursos pueden mantener sus pequenos lotes individuales de ganado.
 La superficie de agostadero representa en la region el 70 por ciento de Ia
 superfície ejidal y aunque la inmensa mayoría se halle cubierta por terrenos
 improductivos o acaparada por pequenos prcpietarios, Ia fracción restante es
 suficiente para ampliar el área utilizada por los ejidatarios hasta un nível similar
 ai porcentaje dedicado a cultivos agrícolas.

 La ampliation de Ia superfície de pastos nc significa, empero, que el volumen
 y el valor de Ia producción ganadera tenga un peso decisivo en la economia eji-
 dal. Eso depende de Ia calidad de los recursos naturales, de las inversiones y de
 los métodos de producción que hace muy poco tiempo han comenzado a desa-
 rrollarse. El importante desarrollo de áreas cultivadas con pastos artifíciales en
 los ejidos de Ia costa son un claro indicador de Ia introdueción de nuevas prác-
 ticas pecuárias basadas en alimentation balanceada con ayuda de productos
 agrícolas y reduction de las tierras utilizadas para el pastoreo extensivo. En la
 montafia en cambio, la superficie ganadera es mucho más baja y dentro de ella
 la siembra de pastos forrajerus es prácticamente insignificante. Esta clara dife-
 rencia en el proceso de modernization agropecuaria sumada a la que ya existia
 en la producción agrícola, aumenta la distancia social que las separa y modifi-
 cará, adernas, las líneas de especialización que caracterizaron durante mucho
 tiempo a los ejidos de ambas subregiones. En la montafia, la disminución de Ia
 agricultura de temporal va acompafiada de un evidente estancamiento de Ia gana-
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 Cuadro 6

 Uso del suelo en las parcelas ejidales de la zona conurbada
 del rio Balsas, 1980

 Munie voisy
 / cultivos cultivos castos pastos bosques no aDtas otras total

 vóso dei suelo anuales oermanentes cultivados Oermanentes

 /

 J. Azueta 727 203 183 315 54 130 34 1.646

 Ooahuayutla 494 12 17 162 173 14 88 960

 La union 782 412 212 302 158 121 226 2.213

 Arteaqa 233 6 32 24 5 25 123 448

 L. Cârdenas 183 263 134 297 27 15 - 919

 tegion

 Fuente: Idem.

 dería ejidal; en la costa, el abandono de esos cultivos son compensados y aun
 superados por el desarrollo de la fruticultura y la implantation reciente de la
 ganaderia semiintensiva.

 Con estos elementos nos acercamos a uno de los aspectos de la problemática
 regional que habremos de profundizar más adelante: el incremento de Ia brecha
 que separa a los ejidos de la sierra y la costa. No solo cuenta la costa con mejores
 volúmenes de capital invertido, sino que los utiliza más intensivamente, Ia pro-
 dueción es más compleja y, dentro de Ia pobreza generalizada dei sector, los nive-
 les de ingreso y las condiciones sociales se hallan por encima de Ias que imperan
 en los valles intramontanos.

 Las condiciones técnicas de la production

 Veamos ahora Ias características dei proceso de innovación tecnológica en la
 region y los efectos que esü proëttciendo en el incremento de la productividad
 de las parcelas eii^ales, en la reorganización técnica y social del trabajo y en la
 generación ael excedente económico.

 Las cifras concernientes ai tipo de energia de tracción empleado en las labores
 agrícolas nos brinda una elocuente imagen dei atraso tecnológico que impera en
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 la producción ejidal y, a la vez, de la gran diferencia existente entre Ias subregio-
 nes de Ia costa y de la sierra. En efecto, del total de prédios encuestados, solo el
 18 por ciento utiliza exclusivamente energia mecânica y un 20 por ciento adicio-
 nal combina Ia tracción mecânica con el empleo de animales de trabajo. De los
 tractores utilizados, el 100 por ciento se encuentran en los municípios de Ia cos-
 ta y dentro de ellos casi el 50 por ciento corresponden ai município de L. Cárde-
 nas. En la sierra no solo faltan tractores, sino que el uso agrícola de vehículos de
 combustion es prácticamente desconocido, aparece en siete explotaciones com-
 binado con animales de trabajo (cuadro 7).

 El uso exclusivo de animales de labor es, entonces, el critério predominante
 en los ejidos de la region. Representa el 40 por ciento del total, con la notable
 excepción de L. Cárdenas, donde el relieve del suelo, el peso de cultivos perma-
 nentes y el mayor grado de desarrollo capitalista ha reducido la tracción animal
 a niveles muy bajos, elevando los prédios con tracción mecânica al 60 por ciento
 del total.

 Los prédios ejidales de la sierra, condicionados, como hemos dicho, por el re-

 Cuadro 7

 Tipo de energia, implementos y maquinaria utilizada por ejidatarios
 de Ia zona conurbada dei rio Balsas, 1980

 I. Tipo de energia empleada '

 ^'. Energia
 ^v. animal y

 ^'. ninquna anijnal mecânica mecânica N.R. Ibtal

 Mtnicipio

 J. Azueta 24 15 12 36 3 110

 Coahuavutla 9 91 0 12 103

 La Union 22 24 32 38 6 122

 Arteaga 13 24 0 8 1 46
 L. Cárdenas 11 5 40 9 1 66

 Region 79 76 84 92 13 447

 II. Tipo de imolementos y maquinaria

 -^tequinaria arado arado rastras sembradora cultivadora tractor vehículos carros!

 Municipio^*^"^.^

 J· Azueta 35 35 8 1 4 3 12 6

 Coahuayutla 63 23 0 0 0 10 0

 La Union 37 41 6 2 444 2

 Arteaga 3 30 7 o 400 0

 L. Cárdenas 4 17 8 1 336 0

 RegiSn

 P'aente: Idem.
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 lieve del suelo, la escasa productividad y las dificultades para producir exceden-
 tes, han hecho câmbios insignificantes en ios métodos de producción que vienen
 utilizando desde tiempos inmemorables. La íracción animal y la siembra con
 espeque se halla presente en el 42 por ciento de las explotaciones, entre las cua-
 les la tracción representa, a su vez, el 84 por ciento del grupo. En esta área la ex-
 trema compactación del suelo obliga a Ia utilización dei arado para llevar su con-
 sistência a niveles adecuados que permitan el proceso de germinación. A pesar
 de esa exigência, que obliga a los campesinos pobres a realizar onerosos contra-
 tos de arrendamiento de animales de labor, es muy notable la persistência de Ia
 agricultura manual, que todavia reúne el 20 por ciento de Ias parcelas.

 Es necesario insistir, por último, en el obvio significado de Ia diferencia entre
 propiedad y utilización de los elementos mecânicos de labor. En el primer caso,
 Ia propiedad es sinónimo de modernización y acumulación de excedentes, pro-
 ceso de capitalización que exige ampliar Ia dotación de tierra disponible. En el
 segundo caso, el arrendamiento de maquinaria ajena puede significar moderniza-
 ción, aumento de Ia productividad, ahorro de trabajo familiar, etc., pero no
 necesariamente un incremento en la capacidad de acumulación de las economias
 campesinas. Generalmente, los excedentes obtenidos con e! aumento de Ia
 productividad de Ia tierra y el trabajo no pueden ser retenidos por un tipo de
 productor que no cuenta con el capital suficiente como para poder retribuir ese
 servicio antes de comercializar Ia producción. Esta necesidad de pago adelantado
 créa necesidades de créditos adicionales que se obtienen pagando intereses usurá-
 rios y comprometiendo Ia venta de Ia cosecha por adelantado, a precios de
 intermediário.

 Este mecanismo de explotación de Ias economias campesinas en transición
 hacia Ia modernización se halla presente en la region, pero se atenua en algunos
 ejidos bien organizados. Contando con algunos recursos o créditos pueden ad-,
 quirir implementos mecânicos que controlan generalmente los campesinos aco-
 modados sin que su utilización signifique perdida de los mayores excedentes ob-
 tenidos. Este mecanismo de apoyo ejidal, en la práctica, refuerza, sin embargo,
 el proceso de diferenciación campesina intraejidal, puesto que el control se con-
 vierte en acaparamiento y uso discrecional de los ejidatarios acomodados, mani-
 puladores en su beneficio del esquema de poder comunal.

 La organization del trabajo

 Una de Ias características que ha ido adquiriendo Ia organización ejidal de Ias
 últimas décadas, es Ia creciente combinación en la organización social dei traba-
 jo, de trabajo familiar con trabajo asalariado. Cuando Ia incorporación de trabajo
 asalariado se acompana con mecanización, expansion de cultivos e integración en
 el mercado, es sintoma de Ia orientación de Ia economia campesina hacia Ia pro-
 ducción y acumulación de excedentes. Sin embargo, en la gran mayoria de las
 explotaciones ejidales de la region, la integración de trabajadores no familiares,
 permanentes y eventuales, debe ser interpretada de modo distinto. Ya hemos di-
 cho que los procesos de mecanización y acumulación de tierras, premisas casi in-
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 dispensables para la transformado n empresarial capitalista, se están dando casi
 exclusivamente en la subregión de Ia costa. Allí el trabajo asalariado permanente
 representa un 30 por ciento de Ia fuerza de trabajo total permanente aplicada a
 Ias unidades ejidales. Esta es una indicación significativa de Ias modificaciones
 que se han producido en la última década, especialmente en el área de Ia fruticul-
 tura y la ganadería. El volumen y el estilo de integración, de los trabajadores asa-
 lariados se halla condicionado, sin embargo, por los efectos que el desarrollo de
 los enclaves ha producido en el mercado de trabajo. La acelerada urbanización
 y la ampliation de oportunidades de colocación en la industria y los servidos ban
 generado, por un lado. migraciones del campo a la ciudad y, por otro, incremen-
 to de Ias expectativas respecto ai nivel de los salários y de Ias condiciones de tra-
 bajo. En ese contexto, los intentos de transformation de Ias viejas unidades cam-
 pesinas, impulsadas por el aumento de Ia demanda agrícola y por las multiples
 presiones a la modernization, se hallan en una situation sumamente desventajosa
 para competir en el mercado de trabajo, ofreciendo condiciones equivalentes a
 Ias dei médio urbano. Por esa razón, Ias estratégias de ampliación de cultivos y
 de aumentos en la acumulación de excedentes, tienden a soslayar esa limitation,
 incrementando la incorporation de técnicas ahorradoras de mano de obra y re-
 curriendo a Ia contratación de personal eventual en los momentos más álgidos
 dei proceso productivo. Favorecido por el carácter predominantemente frutíco-
 la, ese proceso de adaptación a Ia escasez de mano de obra, se observa claramente
 en L. Cárdenas (cuadro 8). Allí el número de trabajadores totales por unidad
 ejidal es el más bajo de la region -.1 trabajador por explotación- el número
 de asalariados permanentes, es prácticamente insignificante hasta el punto en
 que, el trabajo familiar, que es también el más bajo de la region, representa el
 93 por ciento de trabajo permanente total; el trabajo eventual, en cambio, repre-
 senta en épocas de cosecha, el 60 por ciento dei trabajo total. Este rasgo de Ia
 organización dei trabajo parece integrarse congruentemente con los indicadores
 de modernization, que hemos analizado anteriormente, pêro, como ocurrc en to-
 dos los procesos de transition, las conductas de los sujetos sociales involucrados
 suelen ser contradictorias. Por un lado, es evidente el intento de transformation
 empresarial, pêro por el otro, es conocido que muchos productores para evitarse
 la contratación de mano de obra, en época de cosechas venden su production
 kten lote", estando el fruto todavia en la planta, a comerciantes acaparadores
 que han montado para ese efecto, verdaderas empresas de recolección y trans-
 porte. Por no integrarse decididamente en el mercado de trabajo, adecuando
 métodos y salários a las exigências del mercado, este productor en transition
 cede la mayor parte o todo el excedente generado al comerciante acaparador,
 frenando de ese modo su propio proceso de capitalization y desarrollo.

 Si lo anterior es cierto, se debería esperar que en la subregión atrasada de la
 sierra, el fenómeno se presentara con signo opuesto o sea, reforzamiento del tra-
 bajo familiar e impenetrabilidad para absorber mano de obra extraejidal. Sin em-
 bargo, eso es cierto en un solo sentido, la mayor densidad del trabajo familiar
 por unidad productiva: mientras que en L. Cárdenas se observa una drástica re-
 duction, 1.5 trabajadores por parcela promedio, en los municípios de la sierra y
 en los restantes de la costa, la relation se mantiene todavia alrededor de 3.2 tra-

 bajadores familiares por parcela. Lo que llama la atención en esos ejidos es el
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 enorme peso dei trabajo asalariado eventual y permanente. Este último represen-
 ta alrededor dei 35 por ciento dei trabajo total permanente en la sierra y el 37
 por ciento en los dos municípios restantes de Ia subregión de Ia costa. La explica-
 ción de este fenómeno debe partir, a nuestro critério, de un principio totalmente
 opuesto, es decir. Ia tendência ai deterioro y/o Ia descomposición de Ia economia
 campesina, asociado ai incremento demográfico, a la imposibilidad de dotar de
 tierra a los hijos de ejidatarios y al movimiento migratório intra y extrarregional.
 El deterioro de Ia economia campesina obliga a los ejidatarios pobres a transfor-
 marse en asalariados temporários durante una larga época dei ano. El crecimiento
 de Ias famílias ejidales obliga a los hijos sin dotación a buscar empleo fuera de Ias
 parcelas dirigidas por sus padres. El creciente número de avecindados que busca
 ubicación en localidades diferentes de Ias de origen, aumenta el volumen de ma-
 no de obra disponible. Por último. Ias emigraciones hacia los enclaves o hacia los
 Estados Unidos en busca de trabajos más remunerativos y el desequilíbrio pre-
 maturo que ello origina en la lógica de reproducción de Ia organizacíón familiar,
 créa una nueva necesidad de mano de obra que puede ser satisfecha utilizando
 trabajadores crónicamente desempleados, mediante el pago de mise'rrimos salá-
 rios. En este caso, el exceso de oferta y absoluta escasez de oportunidades labo-
 rales, genera una tendência a Ia sobreutilización de mano de obra barata por par-
 te de Ias unidades ejidales que gracias al control de precários recursos, pueden
 intentar el aumento de Ia producción sin modificar sustancialmente Ias técnicas
 tradicionales de cultivo. En talcs circunstancias, no es la expansion de Ias explo-
 taciones Ia que establece una nueva relación con el mercado de trabajo sino ai
 contrario, es Ia objetiva presión de Ia oferta de trabajo rural, Ia que induce a su
 ocupación en términos générales de pobreza y baja productividad.

 Destino de Ia producción

 Veamos ahora Ias características de Ia relación de Ias unidades de producción
 ejidal con el mercado, un tema que nos permite volver a analizar el problema de
 Ia composición de los cultivos en la parcela y del volumen de comercialización.
 En primer lugar, se destaca la escasa diversificación de estratégias de producción
 en las unidades ejidales donde predominan los cultivos de temporal. Allí donde
 no hay riego, la tierra se ocupa casi exclusivamente con sembradiös de maíz, que
 en muy poços casos se combina con exíguas plantaciones de ajonjoli, cacahuate
 o alguna otra leguminosa. En la costa, especialmente en el área del distrito de rie-
 go, una tercera parte de las explotaciones de la subregión incorpora adernas,
 la producción de frutas. Más alla de esas estratégias agncolas, solo se encuentra la

 10 En el diagnóstico de SARH, op. cit., puede hallarse una somera description
 de algunas formas de utilization de mano de obra no ejidal, en las zonas más po-
 bres de la montana. En los ejidos más aislados dei município de Arteaga, donde
 la emigration expulsa toda la mano de obra excedente, continua utilizándose, to-
 davia, el conocido sistema de colaboración denominado "presta manos". (Infor-
 mation recogida en cuestionarios a Comisarios Ejidales.)
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 production ganadera, de la cual una sola parte se dedica a Ia comercialización y
 el resto a complementar el sistema de autoconsumo con leche y carne, en forma
 esporádica. Parece evidente que en la mayoria de las unidades no frutícolas, el
 ingreso monetário proviene, más que de la venta de los escasos productos que se
 extraen de la tierra, de los trabajos temporários que puedan realizarse fuera de la
 parcela. En efecto, de las 280 unidades que producen maíz, más del 60 por cien-
 to no comercializa la cosecha, solo el 6 por ciento vende toda su production y el
 17 por ciento lleva al mercado más del 50 por ciento de Io que produce. Como es
 de esperar, este sistema impera basicamente en la sierra, donde la fracción no co-
 mercializada de mai'z incluye a más del 70 por ciento de las parcelas. Allí tam-
 bién es donde el ajonjolí y el cacahuate le sirven de complemento para obtener
 ingresos monetários, va que el 90 por ciento de las unidades venden todo o casi
 todo el volumen de production (cuadro 9).

 Cuadro 9

 Porcentaje de comercialización de productos, en parcelas ejidales
 de la zona conurbada dei rio Balsas, 1980

 Comercial ización
 Producto sin

 100$ 75?; 501 25$ comerciar NC/N.R Total

 Município

 maíz 4 5 7 I1· 18 22 110
 J. Azueta

 ajonjolí 12 1 1 1 2 '91 110
 frutas 12 4 4 2 4 84 110

 leche 4 5 7 1 15 78 110

 maíz 2 1 9 13 57 21 103
 Coahuayut Ia

 ajonjolí 20 1 0 0 1 81 103
 frutas 0 12 0 1 99 1 03

 leche 0 3 0 0 30 70 103

 maíz 3 7 5 7 58 47 1?2
 L. Unión

 ajonjolí 18 15 1 0 0 88 122
 frutas 20 4 2 0 5 91 122

 leche 2 5 3 1 30 81 122

 maíz 2 3 5 8 8 20 46
 Arteaga

 aionjolí 6 0 0 1 1 38 46
 frutas 0 0 0 0 0 46 ^6

 leche 0 2 0 0 11 33 46

 maíz 6 3 3 2 15 37 66
 L. Cárdenas

 ajonjolí 1110 0 63 66
 frutas 30 2 1 0 0 34 66

 Fuente: Idem.
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 Dentro de este contexto Fegional se escinde, con características distintas, L.
 Cárdenas. Allí Ias proporciones entre los cultivos se invierten, Ias unidades que
 producen maíz no alcanzan ai 45 por ciento dei total dei município, pêro ade-
 rnas, Ias que venden toda o casi toda su producción, alcanzan ai 25 por ciento
 de estas últimas. Si a ello le agregamos que de Ias unidades frutícolas más dei 75
 por ciento vende toda o casi toda su producción, podemos afirmar que Ias rela-
 ciones entre comercialización y autoconsumo de productos agrícolas presentan
 proporciones diametralmente opuestas a las de los municípios de Ia montaria.
 Este nuevo rasgo vuelve a reforzar Ia imagen de Ias sustanciales diferencias que
 existen entre Ia zona dei distrito de riego, directamente influenciada por el en-
 clave de L. Cárdenas, donde Ia agricultura mercantil se ha impuesto definitiva-
 mente sobre el resto; Ia subregión de la montana en la que predomina la lógica
 de autosubsistencia y Io mercantil es solo un débil complemento; y por último,
 el resto de Ia subregión costera, que mantiene transitoriamente ambos rasgos pre-
 cariamente equilibrados, aunque se observa una clara tendência a Ia mercantiliza-
 ción casi completa.

 El credito

 La region recibe desde hace algunos anos una pequena porción de los enormes
 recursos financieros que el Estado ha orientado hacia el sector agrário para im-
 pulsar con créditos baratos el proceso de mercantilización, modernization y ca-
 pitalización de Ias economias ejidales. Junto con los créditos, el Banrural intro-
 dujo en los ejidos sus propios métodos de fomento, reproduciendo, con algunas
 particularidades, los vícios y los resultados ya conoeidos y senalados en otras
 áreas agrícolas del país. La estratégia de difusión de innovaciones, implementada
 por el Banco, puede sintetizarse del siguiente modo: crear primero la necesidad
 de asistencia financiera y exigir después cierta subordinación de la lógica de pro-
 ducción campesina a las directivas modernizadoras de sus promotores. Una vez
 que el campesino acepta Ia concesión dei crédito, el instrumento de coacción es
 Ia entrega dei dinero en cuotas bajo ciertas condiciones, entre las cuales se ha-
 lla Ia imposición dei cultivo. Ia obligación de adquirir instrumentos e insumos a
 sus agencias. Ia hipoteca sobre Ia cosecha futura, y el compromiso adelantado de
 aceptar sus canales de comercialización. Con esa garantia, el banco pretende
 asegurar, por un lado. Ia modificación dei proceso produetivo y, por otro. Ia
 recuperation del capital invertido. Con el valor dei produeto entregado por el
 campesino ai final dei ciclo, en los centros de acopio recibe el equivalente
 dei dinero adelantado en cuotas, dejando ai produetor Ia diferencia en forma
 de ganância neta. Un esquema bien disenado, pêro que, como se sabe, muy poças
 veces logra su objetivo: ni el campesino modifica sustancialmente sus métodos
 ancenstrales de producción, ni logra obtener el hipotético saldo monetário favo-
 rable en forma de ganância. En el mejor de los casos Ias cuentas se emparejan, el
 campesino logra solventar con su trabajo el sustento familiar durante el período
 que recibe el crédito y debe recomenzar de Ia misma forma, con los mismos



 PUCCIARELLI : ESTRUCTURA SOCIAL AGRARIA 1 27

 recursos y bajo la misma relación de dependência el nuevo proceso de produc-
 tion, sin haber modificado significativamente su situación anterior.1 *

 En el marco que brindan estas consideraciones, es conveniente interpretar los
 datos de nuestra encuesta. El número de ejidatarios que recibieron crédito es bas-
 tante amplio, representa casi el 45 por ciento dei total de ejidatarios y se halla
 distribuído en forma relativamente pareja entre los distintos municípios de la re-
 gion (cuadro 10). Entre los campesinos restantes Ia no utilización dei credito
 obedece a distintas razones. En la zona de la sierra hay ejidos enteros que no han
 tomado contacto todavia con el Banco. Allí predominan Ias economias de auto-
 subsistencia y el poço adelanto que solicitan a veces, en forma de mercancias,
 tanto para Ia subsistência como para organizar Ia produeción, se los provee el co-
 merciante monopolista bajo Ia forma de capital usurário, garantizado con el com-
 promiso adelantado de entregar Ia cosecha a precio fijo. En las zonas menos aisla-
 das de la sierra, y aun en las más atrasadas de Ia costa hay contacto con el Banco,
 pêro muchos produetores no pueden solicitar crédito, a pesar de que Io descan,
 porque no tienen resuelta la definition jurídica de la tenencia de su parcela. En
 algunos casos la limitation afecta a todo el ejido, especialmente a aquellos que
 no han sido debidamente parcelados, y en otros casos a los que cultivan de hecho
 una parcela ejidal, pêro no se hallan registrados en el censo ejidal, avecindados,
 precaristas y ampliacionistas que cuentan con la anuência de Ias autoridades,
 pêro no tienen ni tendrán por mucho tiempo autorización debidamente legaliza-
 da. Por último, el grupo más numeroso Io constituyen los ejidatarios pobres y
 médios de toda la region, que no quieren solicitar crédito por miedo ai endeuda-
 nnento, a que una mala cosecha, sin seguro, les impida saldar ia deuda contraída.

 El cuadro 10 nos ofrece, por otra parte, una imagen sorprendente respecto a
 Ia distribución dei crédito y sus significados económico y social. En primer lugar,
 el porcentaje de la masa de dinero disponible que va a parar a manos de los cam-
 pesinos pobres es casi insignificante, pêro cubre la mayor parte de los ejidatarios
 con crédito: el 63 por ciento de los solicitantes recibió solo el 5 por ciento dei
 dinero destinado a sus prestamos, con un volumen médio de 4 500 pesos por uni-
 dad. En segundo lugar, una pequena minoria de solicitantes, el 2.7 por ciento dei
 total de ejidatarios con crédito, absorbe nada menos que el 75 por ciento dei to-
 tal destinado a prestamos, con un valor médio de 1 600 000 pesos por unidad,
 pêro dentro de este grupo se diferencia una minoria aún más reducida que, repre-
 sentando el 1.5 por ciento dei total, capta el 65 por ciento dei crédito otorgado,
 con un valor médio de 2 300 000 pesos por unidad. El resto se ubica entre am-
 bos extremos, agrupa ai 33 por ciento de los ejklatarios, entre quienes se distri-
 buye el 20 por ciento dei crédito total con un valor de 21 500 pesos por unidad.

 Estos datos nos revelan que, en términos de dinero efectivamente prestado,
 el sistema financiero no está realizando esfuerzos significativos para ayudar. me·

 1 1 La insuficiência dei crédito para los campesinos médios, el maltrato y la
 malversación de los funcionários y las innumerables trabas burocráticas que opo-
 ne el banco, han sido los temas preferidos de muchos informantes clave. Ciertos
 reclamos aparecen en algunos estúdios partiales, como por ejemplo, Pider: Pla-
 nes y programas para los municípios de La Union y José Azueta. Ano, 1978.
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 diante la utilization de este recurso, a modificar la situation de la enorme mayo-
 ria de los productores individuales. No solo es despreciable la masa de capital
 que se invierte en este sector social, sino que los 4 500 pesos de promcdio por
 unidad, en nada puede afectar la estructura y la lógica de production de esas pe-
 quenas explotaciones. Serán en todo caso, remédios de urgência para impedir
 que las frecuentes situaciones de crisis por las que pasan los campesinos "de tem-
 poral" no conduzcan a la disolución definitiva del trabajo en la parcela.

 En otro sentido, la demanda de préstamo que supera el millón y medio de
 pesos, no solo muestra la vocation dei sistema financiero para apoyar decidida-
 mente a los pequenos grupos empresariales que surgen dentro del ejido, sino el
 hecho de que esos grupos existen y se hallan en un proceso de consolidation y
 expansion tal que pueden dicidirse a contraer obligaciones de esa magnitud.
 Como debe suponerse en función de los análisis anteriores, el 40 por ciento de
 los ejidatarios empresários así detectados, se concentrai! en la subregión de la
 costa y de ellos la mayor parte se halla radicada en el município de L. Cardenas.

 La comcrcialización

 Mucho más desfavorable que las relaciones de apropiación que hemos visto, es
 la que se establece en la actualidad entre el productor y el sistema de comerciali-
 zación. El sistema de comercialización puede ser descrito como una compleja red
 de canales de transmisión entre el productor y los acaparadores de produetos
 agrícolas, con diversas características y modalidades de operación según los si-
 guientes factores: el tipo de subregión, su comunicación física con el mercado,
 el tipo de productor, el tipo de producto y las características sociales y económi-
 cas del comerciante acaparador.

 En el proceso global de producción-circulación-apropiación de los excedentes,
 Ias relaciones de comercialización, tanto de venta como de compra de bienes e
 insumos, sintetizan y "aprovechan en favor de determinados sujetos sociales, to-
 das Ias limitaciones estructurales que afectan Ia evolución de Ias economias cam-
 pesinas de la region. En efecto, el monopolio de la comercialización, y sus
 efectos, obedece tanto a Ia presión que distintos tipos de acaparadores ejercen
 sobre los productores campesinos, poço habituados a establecer relaciones mer-
 cantiles a través de sus produetos, como a las dificultades objetivas y subjetivas
 que estos tienen para iniciar un proceso de comercialización independiente. El
 comerciante, transportista y prestamista usurário es, ai mismo tiempo, causa y
 complemeino casi necesario de Ia pobreza dei campesino. La elimination de su
 función intermediária y expoliadora supone, simultaneamente, Ia superación de
 ias limitaciones estructurales que aquejan a Ia reprodueción de Ias economias
 campesinas. El comerciante acaparador aprovecha no solo Ia imposibilidad dei
 campesino para llegar con recursos propios ai final dei ciclo produetivo, sino
 también su aislamiento físico en las regiones de la sierra, su aislamicnto social, su
 falta de información, su falta de tradición para Ias transacciones comerciales, etc.
 Se apoya en la posibilidad de acopiar y comercializar en conjunto una multitud
 de pequenas fracciones dei producto, captadas individualmente a bajos precios y
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 de las cualcs extrae pequenas porciones de excedente. Estas operaciones. que in-
 cluycn, además del transporte y acopio, en muchos casos Ia recolección dei pro-
 dueto. no pueden ser encaradas directamente por el pequeno produetor. Io limita
 Ia falta de recursos para invertir en ellas y para prolongar la venta, hasta que se
 présenta una situación favorable en el mercado. Tanto sea por una. por algunas o
 por todas Ias razones enunciadas. Ia inmensa mayoría de los produetores de Ia
 region no tiene un verdadero contacto con el mercado, no es ni siquiera especta-
 dora de los juegos estacionales de oferta y demanda, no puede comparar ni elegir
 precios, ni condiciones de comercialización. no tiene capital, implementos,
 vchíeulos. ni bodegas para decidir vender al mejor postor en el contexto regio-
 nal. En Ia mayoría de los casos, no alcanza a ofrecer en los mercados de ciudades
 vecinas. Su âmbito de acción finaliza generalmente. en la puerta de su finca o en
 el mostrador de los comércios acaparadores de Ia localidad cjidal. 12

 Hl. La planificaciôn del sector agrário y la integraciôn regional

 El proceso de désintégration regional

 No creemos necesario demostrar que la region polarizada es en la actualidad,
 solo una "region plan", un âmbito espacial delimitado politicamente por juris-
 dicciones municipales, para ordenar en algún sentido Ias políticas de gobierno
 de fomento e inversion. Ello explica que en su estructura interna se halla com-
 puestá por dos subregiones diferentes -en su médio ecológico, en su estructura
 produetiva, en su organización social y aun en su cultura- que, además, se ha-
 llan profundamente desarticuladas entre si y en relación al contexto.

 Las leyes de desarrollo que guían Ia evolución de ambos segmentos subregio-
 nales son diferentes por sus características, por sus ritmos de transformación y
 especialmente, por los resultados que van a producir en el mediano plazo. Resul-
 tados que autorizan a pronosticar tanto un nivel de diferenciación creciente en
 los estilos y posibilidades de desarrollo como una ampliación de Ias tendências
 que pugnan por profundizar aún más el estado actual de desintegración intra-
 regional.

 Las inversiones realizadas en la franja costera, Ias políticas de asistencia téc-
 nica, de fomento y, sobre todo, Ia habilitaciòn dei distrito de riego, han acelera-
 do y deformado Ia evolución de Ia agricultura comercial-capitalista, que por otra
 parte, ya estaba presente en el sector antes de producirse el impacto de los dos
 enclaves urbanos. La subregión de Ia montana, en cambio, se ha mostrado in-
 diferente a los estímulos indirectos dei crecimiento económico y demográfico
 de Zihuatanejo y L. Cárdenas. Tampoco recibe ninguno de los benefícios que
 supuestamente deberían irradiarse desde los enclaves, con excepción de la míni-
 ma "derrama" en salários provocada por Ia realización de algunas de Ias grandes

 1 2 Christian Mercier, op.cit.
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 obras localizadas en su território. El estancamiento económico de la subregión
 va unido a un progresivo deterioro de las condiciones naturales, de las posibilida-
 des de trabajo y, especialmente, de los niveles de vida de un amplísimo estrato de
 población campesina. Una población que había comenzado a expulsar sus exce-
 dentes hacia el centro dei país y hacia los EE.UU. mucho tiempo antes que apa-
 recieran Ias oportunidades de ocupación en los enclaves urbanos.

 En un área de baja productividad, con rendimientos decrecientes que han lle-
 gado a igualar los índices más bajos del país, la emigración de Ia población exce-
 dente, Ia subocupación, Ia pobreza y subalimentación crónicas de la inmensa ma·
 yoría de los contingentes campesinos de Ia montaria, resultan males endémicos
 sin perspectivas inmediatas de superación. Si a ello agregamos el aislamiento geo-
 gráfico, Ia ausência casi total de vias de comunicación, el abandono estatal en
 servidos de salud y educación, podemos entender de qué forma Ia pobreza se ha-
 lla unida a un injustificado estado de indigência social y de atraso cultural, que
 llega ai extremo de producir un 90 por ciento de analfabetismo entre Ia pobla-
 ción adulta. Esto explica, por otra parte, Ia resistência de los campesinos a modi-
 ficar su arraigado tradicionalismo tecnológico y la aparición de Ias nuevas formas
 paternalistas que han asumido los diversos organismos estatales. Una modalidad
 de relación que adernas de haber traicionado en la práctica el logro de sus obje-
 tivos originales, se ha apropiado aún más de Ia iniciativa campesina. Por este ca-
 mino, los intentos de recuperación han devenido generalmente en su contrario,
 reforzando las presiones sociales que Io condenan ai aislamiento, a la pasividad y
 al marginamiento. Sin autêntico apoyo dei Estado, carente de recursos naturales,
 de médios económicos, sociales y culturales, el campesino se halla condenado a
 una infructuosa lucha por Ia sobrevivência que terminará por agotarlo y expulsar-
 lo dei lugar donde se sucedieron muchas de sus generaciones anteriores.

 Eh Ia subregión de Ia costa hay algunos problemas similares a los de Ia monta-
 na. Todavia persiste en las áreas de temporal Ia diseminación de campesinos dis-
 persos que cultivan para la autosubsistencia en las estribaciones menores de los
 cerros. Cada vez es más grande el número de campesinos sin tierra y la presión
 que ejercen los avecindados por apropiarse definitivamente de algunas parcelas
 ejidales. La presencia dominante de los comerciantes, intermediários, acaparado-
 res es quizás más perniciosa para Ias economias campesinas que entre los ejidata-
 rios de la sierra. Una cantidad muy importante de campesinos abandona sus par-
 celas para tentar fortuna en las grandes ciudades de la region. El crédito es más
 abundante, pêro se otorga y se administra con la misma arbitrariedad y falta de
 critério que comentamos en las situaciones anteriores. Existe una gran cantidad
 de tierra apta no desmontada u ociosa, o mal aprovechada que puede incorpo-
 rarse a una estratégia de expansion de los cultivos y de Ia producción agrícola.
 La tendência a Ia monoproducción de frutales y el abandono de los cultivos
 básicos de ciclo corto, ha llegado a asumir niveles alarmantes en algunas mi-
 crorregiones. La incorporación de Ia ganadería durante los últimos anos se ha
 convertido en una alternativa accesible para superar el actual "agotamiento" de
 Ias posibilidades de los ejidos temporaleros. En estas áreas continúan sucedién-
 dose los critérios tradicionales para organizar Ia producción agrícola y el desarro-
 llo de Ia ganadería extensiva. Los conflictos interejidales por deslindes de fronte-
 ras territoriales, la oposición entre ejidatarios, avecindados y ampliacionistas.
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 el acaparamiento de tierras, las luchas legales, con los grandes propietarios
 privados, etc., alimentan conflictos aún más agudos que los que observamos en
 la montana. 13

 Sin embargo, estos fenómenos cobran otra significación en el contexto social
 en que se desenvuelve la agricultura de la costa. En poços casos obedecen a las
 mismas causas que impiden la transformación de las actividades productivas en
 la montana. Se inscriben, adernas, en un proceso de desarrollo que siempre ha te-
 nido características diferentes y que en los últimos anos ha agudizado sus par-
 ticularidades históricas. Es cierto que Ia producción agrícola considerada global-
 mente, ha tenido muy bajas tasas de crecimiento en la década pasada, que tanto
 Ia superfície ocupada como la productividad y el valor generado se hallan muy
 por debajo de Io que debería esperarse si tenemos en cuenta el desarrollo de in-
 versiones en infraestructura y otros renglones. Pêro esa situación, ampliamente
 reconocida, no puede ocultar Ia presencia cada vez más preponderante de nue-
 vos fenómenos sociales que van a incidir muy fuertemente en las leyes de evolu-
 ción subregional en un futuro próximo.

 Es nuestra opinion que, el distrito de riego, el crecimiento de los enclaves ur-
 banos, la extension de la infraestructura física y los servidos sociales, la presen-
 cia dominante de la industria y el turismo, etc., van a provocar, cada uno a su
 manera, una redefinición tanto de la estructura agraria como de la función que la
 agricultura debe cumplir en el modelo actual de desarrollo regional polarizado.
 Podemos enunciar este complejo proceso con una sola proposición: Ias formas
 empresariales capitalistas de organización dei trabajo, orientación de Ia produc-
 ción, inversion de capital, utilización dei crédito, vinculación con el mercado,
 etc., han comenzado a avanzar aceleradamente "dentro" dei contexto anterior
 caracterizado por un predomínio absoluto de Ias economias campesinas.14

 Hay três factores visibles que limitan, sin embargo, el desarrollo de Ia activi-
 dad empresarial en el campo. Ellos son: la permanente inflación de precios en el
 mercado regional, provocada por el acelerado crecimiento de los enclaves urba-
 nos; Ia constante disminución de Ia oferta de mano de obra asalariada, en el sec-
 tor rural, inducida por un mejoramiento en los salários y en las condiciones de
 trabajo del sector urbano, y, por último, el desproporcionado aumento de la ex-
 pansion territorial de los asentamientos urbanos así como el crecimiento demo-
 gráfico, Ia acumulación de riqueza y la emergência de sectores sociales cada vez
 más poderosos.

 Desarrollo sectorial o desarrollo regional

 Partiendo dei supuesto, cierto, que Ia lógica espontânea de los enclaves urba-
 nos no tiene capacidad para el desarrollo y la integración regional, se plantean a
 los organismos de planificación três alternativas. La primera, se reduce a acompa-

 13 CONURBAL: Diagnóstico agrícola de Ia Zona Conurbada. Lázaro Cárde-
 nas, 1981, mimeo.

 14 SARH: Distrito de riego J.M. Morelos: Informe sobre Ia situación actual
 dei distrito, Lázaro Cárdenas. Ano, 1980.
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 fiar la tendência objetiva actual a Ia diferenciación y desintegración intrarregio-
 nal tratando de corregir, con cierto tipo de acciones e inversiones planificadas,
 los aspectos más déformantes del proceso. La segunda, un poco más ambiciosa,
 consiste en la elaboración de metas y programas que mantengan los niveles de di-
 ferenciación dentro de los valores actuales, evitando su progresión ascendente,
 pêro sin intentar la modification del otro aspecto, Ia tendência histórica hacia
 Ia desintegración intrarregional. La tercera, puede reunir ambos objetivos en un
 solo programa: elaborar un plan de desarrollo para el mediano plazo que acepte
 el desafio de transformar esta "region plan" en un espacio relativamente unifi-
 cado, donde se aminoren las distancias intrarregionales y se ordenen las diversas
 actividades productivas en función de objetivos de progresiva integration; respe-
 tando, por otra parte, las limitaciones que supone la presencia dominante de las
 economias de enclave.

 Las decisiones respecto a la función y el ordenamiento espacial de las activi-
 dades productivas en la "region plan" deben ir unidas, adernas, a la election de
 metas y objetivos de carácter social y económico-sectorial. En relation a este úl-
 timo, el análisis anterior puso de manifiesto que la agricultura de la costa se está
 especializando aceleradamente en la production de frutas tropicales destinadas
 a la exportation extrarregional. La implantation de árboles permanentes, en
 áreas de riego o de buena humedad, desaprovecha los recursos potentiates de la
 tierra e impide el desarrollo de cultivos intensivos que podrían abastecer una
 parte de Ia demanda regional de alimentos. En la montaria se da el fenómeno
 contrario: un antiguo proceso de sobreexplotación de los recursos naturalcs, con
 técnicas arcaicas, monoprodueción y exceso de población, mantiene estática Ia
 frontera agrícola y genera un proceso avanzado de degradación ecológica. Mo-
 vida por otras causas, aqui también Ia oferta de produetos ai mercado regional se
 halla muy por debajo de su eapacidad potencial de production. La expansion de
 Ia frontera. Ia sustitución de técnicas inadecuadas y la diversification de la pro-
 dueción puede realizarse teniendo en cuenta, tanto las características de la de-
 manda regional como las aptitudes agrológicas del suelo.

 Una vez adoptado el critério de organization espacial y complementation sec-
 torial, es necesario definir los objetivos sociales de la estratégia de desarrollo re-
 gional. La estratificación social del área es compleja, con perfiles diferentes en
 cada una de las subregiones. Los intereses y la satisfacción de necesidades pa-
 ra cada estrato son distintos y, en muchos casos, también contradictorios. Habrá
 que elegir. entonces, cuáles serán los grupos sociales que tendrán atención prefe-
 rente en relation con los objetivos y acciones previstas en el plan. Habrá que de-
 terminar si los objetivos de expansion y diversification de los cultivos es compa-
 tible con la recuperation de los campesinos minifundistas, con el asentamiento
 de campesinos sin tierra, con el apoyo a campesinos médios de origen ejidal o
 con la promotion de empresários en pleno proceso de acumulación. En ese senti-
 do, la compatibilidad entre metas regionales, económicas y sociales, así como
 la elaboración del sistema de prioridades, debe ser producto de un tipo de análi-
 sis y evaluation política, que supera ampliamente el marco de este trabajo.

 La selection de alternativas conduce, por último, a la determinación de
 la estratégia más adecuada para promover, difundir y organizar Ias acciones
 contenidas en el plan. En ese sentido, hay que desalentar, también. el estilo de
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 programación por proyectos sectoriales que predomina en los critérios de trabajo
 adoptados por Ia mayoría de Ias oficinas gubernamentales de la region. Tal como
 Io indicamos insistentemente a Io largo dei trabajo, las posibilidades y las limita-
 ciones de Ia inmensa mayoría de los productores depende de una serie de facto-
 res cstructuralcs que se refuerzan mutuamente en su existência y funcionamien-
 to. Estos factores se agrupan en Io que hemos denominado estructura de Ia
 producción, proceso de producción. condiciones générales de Ia producción y
 condiciones sociales de Ia producción. Son cuatro dimensiones de Ia inserción de
 Ia producción campesina en el médio natural y en el contexto social que no pue-
 den ser reforzadas o modificadas por separado sin correr el riesgo de teproducir
 los reiterados fracasos en que han caído Ia mayoría de los intentos realizados
 hasta hoy. No hay posibilidades de abrir nuevos espacios a Ia producción, asentar
 nuevos sujetos sociales, incorporar nuevos cultivos, modificar técnicas inadecua-
 das, financiar inversiones, corregir los mecanismos de comercial ización, etc..
 tratando cada proceso por separado. Los proyectos seleccionados deben ser de
 promoción integral y deben abarcar y articular con cierto detalle los cuatro nive-
 les mencionados.


	Contents
	p. 106
	p. 107
	p. 108
	p. 109
	p. 110
	p. 111
	p. 112
	p. 113
	p. 114
	p. 115
	p. 116
	p. 117
	p. 118
	p. 119
	p. 120
	p. 121
	p. 122
	p. 123
	p. 124
	p. 125
	p. 126
	p. 127
	p. 128
	p. 129
	p. 130
	p. 131
	p. 132
	p. 133
	p. 134

	Issue Table of Contents
	Demografía y economía, Vol. 17, No. 1 (1983) pp. 1-154
	Front Matter
	INTEGRACION, DIFERENCIAS REGIONALES E INTERDEPENDENCIA EN LA FRONTERA DE MEXICO CON ESTADOS UNIDOS
[pp. 1-20]
	CRITICAS Y CORRECCIONES A LA TECNICA DE ANALISIS DE CAMBIO Y PARTICIPACION
[pp. 21-37]
	LA PRODUCCION DEL SERVICIO DE AUTOTRANSPORTE EN EL AREA URBANA DE LA CIUDAD DE MEXICO
[pp. 38-59]
	LA POLITICA DEL ESTADO MEXICANO PARA LA REGION PETROLERA ENTRE LA REVOLUCION Y LA INDUSTRIALIZACION
[pp. 60-82]
	LA PROMOCION INMOBILIARIA EN EL AREA METROPOLITANA DE LA CIUDAD DE MEXICO (1960-1980)
[pp. 83-105]
	ESTRUCTURA SOCIAL AGRARIA DE LA REGION POLARIZADA ZIHUATANEJO-LAZARO CARDENAS
[pp. 106-134]
	RESEÑAS DE LIBROS
	Review: untitled [pp. 135-138]
	Review: untitled [pp. 138-141]

	INFORMES
	La Declaración de Beijing sobre Población y Desarrollo [pp. 142-154]

	Back Matter





